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EL P R O C U R A D O R  GENERAL 
DEL RET T  DE LA NACION.

.VIERNES 10 DE JUNIO DE 1814.
S. Críspulo y S. Rcstituto Mrs. y Santa Margarita , Reyna 

de Escocia. =  ^uarenta Horus tn tu iglísiu de Mondas de ia 
Carbonera.

V I V A  F E R N A N D O .

a r t i c u l o  c o m u n i c a d o .
Señor Procurador General del Rey, de la Nación 

y  de la Iglesia. =  Esta mañana á las once llegó á es­
ta ciudad la plausible noticia del restablecimiento 
de la Casa de Borbón en Francia, y  proscripción de la 
dinastía Napoleónica, y  al momento las campanas 
resonaron en aclamaciones, y  se anunció en la Pla­
za mayor con las mayores solemnidades y  aplausos. 
Desde aquel momento todo ha sido júbilo y  alegría, 
por todas partes resuena el nombre de Fernando: 
sí, la Religión y Fernando anda de lengua en lengua 
con la mas sincera efusión de los corazones. Anatema 
perpetuo á sus enemigos, decían unos i ya  derrocó 
el Dios de nuestros padres al que inventaron sus hi­
jos espúrios, decían otros.-Calicn para siempre esos 
Hlósofos que intentaban arrancar de nuestros corazo­
nes el único consueloque nos quedaba en tantas aflic­
ciones. Entre estas y otras expresiones llegó la no­
che, y  con ella la iluminación general de toda la ciu­
dad , y entre las salvas y  fuegos repetidos se agolpa­
ron fen la citada plaza mayor número de ciu­
dadanos, que gritando v iv á is  Religión y  nuestro 
Rey , encendieron una hoguera y quemaron ios po-
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eos pciiódkos que se publican en la península con 
los títulos Siguientes: el Redactor, la Abeja, el TrR 
buno, el Conciso, el Ciudadano por la Constitu- 

I>uende de los C a fé s ,d  Redac­
tor de Cádiz , Diario Mercantil de la (íoruña k  
Aurora Mallorquína, G am a de Valencia y  Dia.’ io
A rn te o T  , el Correo de v L . i a ,  ei
Amigo de las Leyes y demás calaña filosófica , sin 
haber una persona ( u s u r  myumqvi cap,, -) 0 1 /  °  
compadeciese por el menor de ellos en un supino 
tan horrendo. Conozca V. por lo dicho el aprecio 
que merecen estos señores en las provincias. v* d̂iga! 
les V. en nuestro non.hre que no emborren ta'nto S -  
P -1, que estudien la historia de su pais , y  no bus. 
quen la sabiduría de otras naciones.

Baxo el vktor que la ciudad había puesto en sus Casas 
Consistoriales  ̂se leía ¡a siguiente 

inscripción,

Ventiim ad supremum est, terris agitare vel undis 
Hispanos potuisti, infanduni accendere bellum 
deformare domum , et lucro miscere hvmeiieüs • 
ulterius tentare veto....

y MAS aj j i j co

Llegóse el fiu, las tierras y  los mares 
del español cubriste de pesares 
las bodas con su llanto perturbaste, 
cesó el dañar: harto es lo que dañaste.
Asi a 1 limo el gran Jove disponía , 
tal íue Napoleón tu dinastía.

M .
Calahorra y  Abril j i  de 1814,

/*
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SOBRE E L  PATRIO TISM O .

Dígame V .,  Caballero, preguntaba un anciano, 
j quintas especies de patriotismo se conocen eii 
nuestra España? porque si tengo de decir la ver­
dad , le aseguro á V. que después de tantos años 
como me oprimen , hasta estos últimos nunca he 
oido hablar mas , mas de patriotismo. Todos á beca 
llena se llainao patriotas rabiosos j y  aunque ea 
estos seis años han ocurrido muchos dimes y  dire­
tes entre ios Españoles, todos se despepit.m por 
el ropage del parrioiismo mas heróyeo , lo que cier­
tamente no puede verificarse, no habiendo varias 
clases para aconicjarlo como ios vestidos á los di­
versos talles de las personas. En efecto , contestó 
el Caballero, el patriotismo tiene la p^rerregativa 
singular de venir bien á todos; mas ó menos bien 
según que son ios esfuerzos que hace cada uno para 
ajuuaraelo á su persona. En este supuesto, el pa­
triotismo por razón del tiempo se divide y  tiene 
diversas épocas: á saber , patriotismo de mil ocho­
cientos ocho, y  de mil ochocientos catorce. En la 
primera época se decidieron los patriotas pública­
mente gritando viva la Religión y nuestro F e r n a n d o : 
saermearon sus bienes, abandonaron sus destinos, 
presentaron sus hijos entre las filas, sufrieron las 
proscripciones, fomeiiiaroa el fuego de la insurrec­
ción , y  en una palabra, ciegos á los reveses de 
la fortuna se abandonaron á seguir una causa del 
todo desesperada, según el juicio de la prudencia 
humana , apoyándose en aquel «o importa tan ce­
lebrado. Ya se vé que esta clase de patriotismo ha 
formado la verdadera Patria que velamos, y sus 
sostenedores, principalmente aquellos que nada hna 
medrado, ni han sido elevados, conservan todo aquel
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recornendables sus perso- 
iias. Jistüs Se llaman p;ttriócas niíhUms v e  ‘
tores respetables Padres de Ta S -
estos, en Ja época de ochocientos catorce niuv 
particularmente después del teli  ̂ advenTSento de 
nuestro suspirado Feínanuo , sacm H ^

= p s s : “ í r £ f
H u Í r p s í íS s s t ’f c t e /  p.auo: ,  “

^Hcv'  patriotas? Conservan en su casa bie-
regalados por los franceses de legítimo

l a s Z ^ Í  Perdlai™Jas pl.uas, suhiauios derrotas, vse dehilitahan i 
peran.as, dios se metieron con^lS £ n S  
patnotas? Si señor, lo son porque á a Suelta de 
e tas p.catdiguela», compatibles con la mejor inten! 
Clon, hicieron un servicio en calentarse en el í j l .  
go que abrasaba la casa del vecino, y  de que que 
dase entre los Españoles lo que habla desnevarse 
el enemigo. Aínda mas, no han dexadode dar avt m 
oportunos , enviar algunos caballejos y  montura^ 
observar el número de sus fuerzas v  nn?^o * 
to andan ahora sacando papeles Juntando c t «"

S í -7 “ ’ í

p¿tL^7 c c p n r i : r ; a L ¿ “ =ar7 h L : :s
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Pues sepa, le dixo el Caballero, que si hubieran ven­
cido los franceses, los' patriólas públicos estaban 
ya marcados á una eterna miseria, si es que al­
gunos no morían j pero los ocultos con sus trazas 
y  sistéma delicado hubieran disfrutado en paz sus 
riquezas nacionales; y  riyéndose de nosotros hubie­
ran dicho: ¿no lo deciamos nosotros? ¡Qué tontos 
los Españoles! han perdido la pátria. Baste por 
ahora. ■ ^

Circular de ía gobernación de Ultramar.
Por el real decreto de 4 del corriente, de que incluyo á 

y . copias , y que de orden de S. M. hará V. circular en 
el territorio de su mando, se enterarán esos habitantes del 
extraordinario beneficio con que la divina Providencia acaba 
de pr<.'miar los esfuerios de ia mas leal y mas valiente de to­
das las naciones, restituyéndola después de un largo cauti­
verio al mas amado de los Reyes. La presencia de S. M ha 
hecho ya cesar las disputas y los partidos que dividian ios 
ánimos , y que amenazaban sumergir las provincias de la Mo­
narquía en Europa en el abismo de males que sufren algunas 
de America. También hubieran cesado los de ella si sus habi­
tantes hubiesen podido ser testigos del entusiasmo y de la in­
explicable alegría con que sus hermanos de Europa han reci­
bido a S. M,; y sobre iodo si conociesen sus reales ii.teiicio- 
nes respecto á sus súbditos de esas provinsiasientórces se aca 
btrian al momento Jos disiutbios que causan Ja desüaeion 
de ellas, y serian desde luego compleiamemc felices. Ko lo 
sena ménos S. M. Desgraciadamente no lo es todavía. Sentado 
en el trono de sus mayores ve condenado á Ja humillación ' al 
abatimiento á su opresor 5 mha la corona de Fruida en'las 
sienes del legítimo Monarca , y gota del sublime esp.. lácu- 
ic. que le ofrece la Europa resiiiuiÜa á Ja pa?, y volviendo 
atónita Jos ojos á España, reconociendo que el valor y la cens- 
tancia heróyea de los españoles sen el origen de tamos por­
tentos j y en medio de tan grandes motivos de .«atislaccioi- su 
real animo se halla penetrado dé doler consideianuo los albo­
rotos que durante su ausencia se han suscitado en algunas 
provincias de América tí. M. le halla intimamente persuadí- 
do de que las provincias que componen la monarquía de am-
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bas partes del mundo no pueden prosperar las unas sin ¡s» 
otras ; y uo tiene menos amor á sus vasallos de las mas remo* 
tas que el que tiene á los de las mas cercanas á su residencia. 
Por lo tanto S. M. está resuelto á enmendar los agravios que 
hayau podido dar motivo ó servido de pretexto á los alborotos} 
y para proceder con verdadero conocimienio ha pedido infor- 
mes á personas naturales de esas provincias, estimadas en 
ellas, y que según el crédito que tienen de iiaparciales dirán 
los excesos que ha podido haber de una y otra parte. Estos 
informes se hallarán evacuados dentro de pocos dias; y S. M., 
conocida la verdad, se colocará en medio de sus hijos de Eu­
ropa y Je América, y hará cesar la discordia , que nunca se 
hubxra vctiiicado entre hermanos sin Ja ausencia y cauti- 
Tcr;o del padre. S. M. dirigirá muy en breve su palabra á los 
naturales y habitantes de esas provincias } y entrciauto en el 
real decreto que acomp.año á V. , y que S. M, ha dado al to­
mar las riendas del gooteriio , hace conocer que 1.a pretendida 
consciiucioo política d« la monarquía, proaiulg.ada en Cádiz 
por Jas llamadas Cortes generales y extraordinarias en 19 de 
Marzo de i8te, fué obra de personas que de ninguna provin­
cia de la monarquía tenían poderes para hacerla: y los que 
se suponían diputados por America en aquellas Caries ilegíti­
mas , habían sido por la mayor parte elegidos en Cádiz, sin 
que Us provincias , de Jas quales se iiuitulaáiati apoderados, 
tuviesen parte en tales elecciones, ni aun siquiera noticia de 
que se trataba de hacerlas. Con este vicio de ilegitimidadeon- 
currio cl de la falta absoluta de libertad en las deliberaciones 
tomadas etrre los gritos y las amenazas de hombres perdi­
dos , de que una facc^m turbulenta llenaba lis galerías de las 
Canes, sigiiieiidu el iu;sirio sistema empicado en las asam­
bleas revoldcionatias de Erancia y con igual éxito, que í'ué 
el de publicar uni constitución, cuque baxo de f.alsas apa­
riencias de libertad se minaban los ciinicntos de la Monar­
quía , se abría la puerta á la irreligión , y se suscitaban ideas 
cuya consecuencia necesaria era la guerra de los que por sus 
viuos o por su pereza nada tie.ieu contra lo* que gozan dcl 
Iruto de su trabajo, dcl patrimonio de sus mayores , ó de los 
empleos debidos á sus servicios. Tales han sido en todos los 
íjgks las resultas de las revoluciones populares, y las ocul­
tas pero verdaderas miras de Jos promovedores de ellas. Nin- 
guno de estos vicios ni de estas funestas consecuBacias de la 
reíciida cousiicution se ocwltaron al buen sentido iLe -los. ha-
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seidos por su regreso feliz al trono de sus mayores, el dia 
II Mayo por ia noche fué arrancada la lápida de la Coas- 
tiiudoii , y en su lugar aparecieron por la mañana siguien­
te dos Inscripciones que decían P'iuu el Hey, ia t ‘átria y Reii- 
gi8(» y y anorqucse en Drcve todo traidor. Por la tarde, hicie­
ron en la misma concavidad un nicho bastante capaz, y al 
anocnecer varias compañías de paisanos conduxeron entre ar- 
mouíosa música una estatua de P'brnamuo V il, que colocaron 
en el nicno , y debaxo una lápida con la inscripuiou: Rsal 
P>azu ilr Fernando V il, custodiándola una guardia respetable 
de paisanos; En seguida lúe quemada la Conscicuciou, ada­
mando el pueblo ytva ti , ia Pitria y Religión , mueran los 
F^ovadores con su Constitución , y se publicó un vando de 
orden de la guardia real de los paisanos, coque se man­
do que todos iluminasen sus casas, se pusiesen escarapelas, 
y hubo repique general de campanas y fuegos ariiñciale.s, 
guardando todos el mejor orden y armonía ; y aunque al­
gunos sediciosos intentaroci una alteración, los principales la­
bradores que dirigían toda U tiesta lo impidieron con mu­
cha prudencia y cordura , por medio de considerables pa­
trullas que preudieron algunos, áobre la estatua de nuestro 
Fernando se colocó una cruz como símbolo de la luquisicioa.

A V I S O .
Se desea saber el paradero de los hijos de don Car­

los González , sargento *."■ de la 3.̂  compañía, del tercer ba- 
tallón de -Reales Guardias Españolas , y de Manuela Mu- 
ñiz Suarez , su muger , aquel natural de la villa de Val- 
deras , y esta de Valencia de don Juan , provincia de León. 
Se dice que dicha Manuela ha muerto en Valencia del 
Cid , y de su marido nada se sabe después de ia toma 
de Zaragoza , á donde sirvió baxo el mando del señor Pa- 
lafox : qualquiera persona que tenga noticia de ellos, 
se servirá por caridad avisar a Gerónimo Muñiz Suarez en 
Salamanca.

f

P O R  D. F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I L A ,
IMERESOR DR CÁMARA DE S. M.

Con Ucencia del Exemo, Sr. Capitán General,
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